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P O L Í T I C A . 

Solo los grandes hombres llevan 
en pos de sí la admiración de sus con­
ciudadanos , al pasó que con facili­
dad pueden excitarlos el deseo de 
seguirles para participar de su gloria, 
quando esta pasión nobilísima ha lle­
gado á ser el ídolo de los pueblos. 

Pero pretender un hombro poco 
menos que común atraerse de tal 
modo la estimación de sus compatri--
cios , que se presten prontos y gus­
tosamente á sostener sus caprichos 
é imprudencias, olvidando las sagra­
das obligaciones contraidas con la 
pa t r ia , es un delirio propio de un, 
genio presuntuoso y poco previsivo, 
que dirige sus acciones por el im­
pulso de unos pocos interesados en 
extraviar la opinión , y sacar las co­
sas de su quicio. 

..Es muy conveniente que de quan-
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do en quando se vean escenas que 
escarmienten á unos , y sirvan de 
lección á otros. Solo así pueden salir 
de su ilusión y estupidez los que for­
man proyectos descabellados , y me­
nosprecian groseramente la fuente de 
que se deriva la legítima , la verda­
dera autoridad ; esto es , el consenti­
miento público , la declarada volun­
tad nacional. 

La sensatez española ha dado en 
todos tiempos pruebas nada equívo­
cas de que jamas patrocina los ex­
travíos , ni se dexa seducir fácilmen­
te con el relumbrón de grandes ha­
zañas. Por experiencia saben ya to­
dos los españoles el aprecio que me­
rece cada cosa : y no es fácil que las 
batallas ganadas en el papel, les ha­
gan; titubear en su modo de pensar, 
quando halla opuestos los resultados 
á las galanas resoluciones de los que 
buscan fama , mas á costa de voces, 
que de triunfos. 

Sea esto dicho sin mengua del 
valiente , que nos ha provocado los 
acontecimientos que dan motivo £ las 
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rápidas reflexiones que vamos ha­
ciendo. Este caudillo, ha merecido 
con razón el tributo de gratitud de 
sus conciudadanos, por su valor, por 
su infatigable zelo en promover la" 
defensa de la patria, y por otras mu­
chas virtudes que le han distinguido 
entre tantos otros de su clase; y que 
harán por lo mismo mas sensible la 
ligereza y poco atinado procedimien­
to con que interrumpió el placer y 
la esperanza que ocupaban á todos, 
al considerar depositado el mando 
supremo militar de los exércitos na­
cionales en un grande de España, 
célebre por sus victorias y amado 
por los beneficios que nos ha hecho; 
el inmortal Duque de Ciudad-Ro­
drigo. 

Es pues necesario que todos y ca-' 
da uno de los españoles se conven­
zan de que los valientes que nos 
defienden, antes que todo, son ciu­
dadanos; y que por solo la defen­
sa de su patria han corrido á alis­
tarse baxo los pendones de la milicia. 
E l español (mas por instinto, que 
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por convicción) abriga en su alma 
las nobles ideas que le hacen dó­
cil á la voz de la legitima autori­
dad, aunque sea sacrificando sus mas 
amadas inclinaciones. 

H e aquí porqué es dificultosísimo 
que en España sea sacrificada la •pa­
tria libertad al impulso de uu ambi­
cioso. Yo no sé si por 'fortuna, no han 
descollado hasta ahora, hombres ca­
paces de llamar sobre sí la atención de 
sus conciudadanos por la sublimidad 
de sus talentos , y la suerte dichosa 
de sus empresas : nuestra revolución 
no ha producido genios, ora porque 
la ignorancia era general en la na­
ción , ora porque el giro de aquella 
ha sufrido un prodigioso entorpeci­
miento por causas que todos conocen. 
Pero aun quandó apareciesen aque­
llos grandes hombres nacidos para 
admirar al mundo con sus proezas, 
es bien cierto que mientras no inun­
demos de carácter , quedarían bur­
lados'sus irregulares esfuerzos. quau-
do solo contasen con el justo apre­
cio y amor que les hubiesen gran-
geado sus servicios. 
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a Los españoles han jurado una Cons­
titución sabia, en que está consigna-. 
do el eterno principio de que el'. 
pueblo es soberano ; y escarmentados 
al ver los estragos que está causando; 
al mundo la criminal conducta de 
la Francia , por haberse dexado soiv 
prehender de la falacia de un tira­
no , jamas consentirán la mas leve 
tentativa que pueda hacer vacilar la 
tranquilidad del Estado. Si hubiese 
alguno tan necio que desconociese 
esta verdad , acuérdese de que los 
.soldados del qitarto exército, son sol­
dados de la patria. 
-
LA GRAN NECESIDAD ES SALVAR LA PATRIA'. 

¡De morir tenemos!-Ya lo sabemos.=. 
Ved aquí elpiadoso recuerdo de lamuer-
t e , con que al saludarse los taciturnos 
Cartuxos, se preparaná bien morir,pro­
curando perfeccionarse de dia en dia 
en los exercicios de la vida ascética. 

¿ Quien creeria que esta práctica mo­
nástica fuese mirada por los profanos 
Abejeros, como el modelo de la conr 
ducta que los Sres. Diputados y Regen­
te» deben guardar , si no han de servir 
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nías que para solemnizar el entierro de 
nuestra desventurada patria ? v 

Pues sin embargo es así; por que. el 
espíritu y buenos efectos de aquella sa­
lutación manifiestan quan útil seria, 
que en sus respectivos destinos adopta­
sen estos una fórmula análoga á sus de­
beres , que les recordase continuamente 
para lo que habían sido nombrados ; y 
esta especie de mutua reconvención les 
sirviese de estímulo para obrar ade-
quadamente al fin de sus instituciones. 

Quando los hombres mas austeros y 
recogidos necesitan de que aun por el 
oido les entre continuamente una idea, 
con que sus ojos tropiezan á cada paso, 
¿no seria conveniente que personas ro­
deadas de mil y mil intereses y distrac­
ciones , y cuya atención está (digámos­
lo así) asaltada por enxambres de cui­
dados y obligaciones de innumerables 
especies; cuidasen de fixarla, por un 
oportuno recuerdo recíproco, en aque­
llas mas esenciales y perentorias , que 
una vez satisfechas , darán margen y 
tiempo para las demás; pero q u é , si 
quedan sin llenarse cumplidamente; 
¿dexarán al ayre y aun,imposibilitarán 
ej desempeño de todas las otras? 

Muchas veces (pero las mas casi en 
vano) se ha clamado contra las vagas, 
desordenadas , é inconsiguientes dis-
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elisiones de nuestro respetable Congre­
so ; cuyas laudables tareas habrían, con 
mucho menos fatiga de sus individuos, 
producido infinitamente mas bienes, si 
desde elr principio, ó á lo menos al ca­
bo de. algunos meses, se hubieran las 
Cortes propuesto un plan bien meditado 
á la serie de s.us trabajos, dando la cor­
respondiente preferencia á los objetos 
primarios y de mas perentoria necesidad. 

Semejantemente si'nuestros Govier-
nos supremos no hubieran perdido tan­
to tiempo en friolerias y pequeneces; 
antes bien hubiesen consagrado sus des­
velos , no al enfadoso afán de repartir 
emplei'llos, cenceder gracias menudas, y 
ocuparse dé'frvíoíos chismes y delacio­
nes despreciabilísimas; sino á las gran­
des combinaciones de la política, de la 
economía y de la guerra; á discurrir, 
proponer, dilucidar, y (una vez sancio­
nados) exigir , y aplicar sobria, acti­
va y enérgicamente los recursos mas 
efectivos de que aun es capaz la na­
ción ; á estrechar sincera , pero sabia­
mente las relaciones y justa correspon­
dencia de los aliados, facilitando por su 
parte el éxito de sus empresas en beneficio co-
ímm, y casi necesitándolos á cooperar en la ma­
yor escala y con la mayoreficacia posible : si-en 
vez de multiplicar atenciones , necesidades y 
desastres , dando lugar, ó no atinando á impe­
dir que genios revoltosos cegaras la fuente de 
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nuestras riquezas, y destruyeran el último asilo' 
que en todo evento debía asegurarse á los espa­
ñoles patriotas; se hubiesen desde luego adop-. 
tado,y aún ahora ñiismo se adoptasen por fin ó 
bien las medidas sublimes de la política , ó 
bien los medios vigorosos de la fuerza .armada, 
en .número y calidad competente; pero nun­
ca, nunca los términos medios, y ridiculamen­
te nulos , que ni intimidan ni captan les cora­
zones; entonces , ah! entonces no lloraríamos 
ámargamentes la sangre, los sacrificios , la de­
solación de nuestra idolatrada patria, que, pue­
de decirse, tan inútil como profusamente han 
sido derramados y padecidos, porque no ha cor­
respondido á la heroicidad del pueblo español 
la imperfecta direccion.de sus varios Gobiernos. 

No habrá sido por falla de patriotismo en Jo§ 
principales funcionarios públicos ; pueden ha­
ber concurrido varjíu calleas á frustrar sus bue­
nos deseos. Pero sean las que fueren , entre 
ellas contaremos 'siempre nosotros esa fatal 
difracción hacia tantas pequeneces y vacien 
dades, que tanto contribuyen á debilitar la 
atención , y robar el preciosísimo tiempo, qué 
debiera consagrar el alto Gobierno exclusiva-^ 
mente al grande , al único negocio ,-.el de sal­
var la patria. 

\ Oxalá que en vez de las insignificantes, y 
tal vez afrancesadas salutaciones que se acos­
tumbran , nunca se viesen,ni hablasen los'pri, 
meros agentes de la nación Española, sin de r 
cirse mutuamente y de corazón: Porro, unum t 

est necessarium : no hay mas necesidad que la 
de salvar la patria! 

Cádiz. Imprenta Patriótica,J&l2i a 
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